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VALORES IMPLÍCITOS EN LOS 
CRITERIOS DE ATRIBUCIÓN DE 
NORMALIDAD: SU ANÁLISIS A PARTIR 
DE ALGUNOS EJEMPLOS HISTÓRICOS 
DE LA PSICOLOGIA EN ARGENTINA Y 
SU APORTE A LAS REFLEXIONES 
ÉTICAS SOBRE EL EJERCICIO 
PROFESIONAL DEL PSICÓLOGO
Ibarra, María Florencia; Fernandez Verónica; Riccitelli Laura
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

RESUMEN
La posición crítica que Canguilhem desarrolla en su ya clásico li-
bro “Lo normal y lo patológico” (Canguilhem, 1966) señala que lo 
normal posee un doble carácter, siendo al mismo tiempo un tipo y 
un valor. El hecho de constituirse en una media estadística y al 
mismo tiempo en un valor a ser alcanzado, confiere al concepto 
de “normalidad” su capacidad de ser “normativo”. En la presente 
comunicación se analizaran algunos de los supuestos con los 
cuales fueron construidos los criterios de normalidad psicológica 
utilizando para ello ejemplos históricos en los cuales se muestra 
con evidencia que la atribución de valores a las conductas huma-
nas define acciones psicológicas a seguir (terapéuticas, educati-
vas, etc). En este punto, consideramos que el tema constituye un 
aporte de relevancia a las reflexiones éticas sobre el ejercicio pro-
fesional del psicólogo.
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ABSTRACT
IMPLICIT VALUES IN THE CRITERIA OF ATTRIBUTION OF 
NORMALITY: HIS ANALYSIS FROM SOME HISTORICAL 
EXAMPLES AND HIS APORTE TO THE ETHICAL REFLECTIONS 
ON THE PROFESSIONAL PRACTISSES OF THE PSYCHOLOGIST
The critical position that Canguilhem develop in his already classi-
cal book “The normal and the pathological” (Canguilhem, 1966) 
signals that the normal possesses a double character, being to the 
same time a type and a value. The fact to constitute in a statistical 
average and to the same time in a value to be achieved, confer to 
the concept of “normality” his capacity to be “normative”. In the 
present communication analysed some of the supposed with 
which were built the criteria of normality Psychological using for 
this historical examples in which show with evidence that the at-
tribution of values to the human behaviours defines psychological 
actions to follow (therapeutic, educative, etc). In this point, consid-
ered that the subject constitutes an aporte to the ethical reflections 
on the professional practisses of the psychologist.
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Las reflexiones históricas y éticas pueden considerarse solidarias 
en tanto ambas constituyen un lugar para la reflexión sobre la 
psicología como disciplina. Si la primera lo hace a partir del estu-
dio sobre las genealogías conceptuales ligadas de un modo u otro 
a la fundamentación epistemológica de un conocimiento, la se-
gunda constituye un ámbito propicio para la reflexión sobre la 
práctica y sus consecuencias sobre un objeto de estudio constitui-
do en dicha complejidad histórica.
La Historia de la Psicología ha mostrado la constitución plural de 
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dicho campo disciplinar que nunca ha estado desligado de los 
contextos que enmarcan su emergencia como tampoco de los 
marcos teóricos que, al momento que excluyen ciertos abordajes, 
circunscriben y posibilitan otros. Desde este punto de vista, la psi-
cología no escapa a las determinaciones implicadas en toda 
construcción del conocimiento que, en tanto suponen un recorte 
del mundo, obligan al abandono de cualquier tipo de “ingenuidad” 
conceptual.
“(...) donde hay una ontología siempre hay una ética. (...) Los psi-
coterapeutas trabajan con un modelo de lo que es deseable y bue-
no para los seres humanos, de cómo deben comportarse consigo 
mismos, con los demás y con la sociedad”. (Drane, 1985:35-36)
La referencia nos permite pensar que en tanto construidos por 
teorías, los criterios sobre lo normal y lo patológico no son inge-
nuos ya que suponen valores y posiciones tomadas acerca de lo 
que es “bueno”, “conveniente”, “sano”, “adecuado” y sus corres-
pondientes contrapartidas, determinando así un cruce de catego-
rías científicas, socio-políticas y éticas que estimamos importante 
revisar.
La posición crítica que Canguilhem desarrolla en su ya clásico li-
bro “Lo normal y lo patológico” (1966) nos señala que lo normal 
posee un doble carácter, siendo al mismo tiempo un tipo y un va-
lor. El hecho de constituirse en una media estadística y al mismo 
tiempo en un valor a ser alcanzado, confiere al concepto de “nor-
malidad” su capacidad de ser “normativo”. La polaridad normal-
anormal queda así planteada en tanto cada término del par re-
quiere del otro para fundamentarse. Se excluye entonces el sen-
tido absoluto de cada término y fundamentándose más bien en 
las mutuas relaciones que implica, el autor concluye que “no hay 
ciencia biológica de lo normal” (Canguilhem, 1966: 176) porque 
“no es tanto un hecho como un valor” (Canguilhem, 1966: 177). Si 
“todo concepto empírico de enfermedad conserva una relación 
con el concepto axiológico de la enfermedad” (Canguilhem, 1966: 
176), entonces se avala el decir de Drane y debemos por lo tanto, 
revisar los valores que subyacen a los criterios utilizados en la 
atribución de normalidad.
La Historia de la Psicología en la Argentina encuentra en Ribot 
uno de los mas claros exponentes de la lógica aquí planteada 
cuyas raíces podemos encontrar en el pensamiento de Comte, 
quien, recordemos, sostiene que cualquier análisis de los fenó-
menos patológicos debe basarse en el conocimiento de los fenó-
menos normales. Colocada en el otro extremo de la misma balan-
za, la propuesta de Ribot y su “método patológico” se sostiene en 
la suposición de que su estudio permite encontrar la lógica de los 
procesos normales “cuya existencia no podíamos sospechar 
mientras estaban integrados en un funcionamiento normal” (Mice-
li, 1994:27).
Desde “Trabajos de Psicología normal y patológica” (1916) el Dr. 
Horacio Piñero representa el espíritu positivista de principios de 
siglo en nuestro país, constituyéndose una de las formas de im-
plantación de la teoría ribotiana en nuestro medio. El sesgo clíni-
co se suma al criminológico sostenido por José Ingenieros, entre 
otros y ambos buscan propiciar “la biologización y criminalización 
del otro [que] habilitó todo un repertorio de terapéuticas médicas, 
penales e higienistas que conformaron un ´darwinismo social´ de 
larga duración” (Mallimaci, 2007:100).
Si la extrapolación de categorías biológicas a lo social entrañan 
ya de por sí una dificultad en su fundamentación, mucho más lo 
supone el entrecruzamiento de los análisis sociológicos y psico-
patológicos propuestos por el autor. Baste aquí consignar dos ci-
tas que consideramos representativas del tema tratado:
“La sociedad, obrando como si fuera un organismo colectivo, tien-
de a eliminar todos los elementos que considera perjudiciales a 
su vitalidad y evolución” (Ingenieros, 1903:59) y, “(...) debe enten-
derse por `locura´ una anormalidad psíquica tal que hace al indi-
viduo inadaptado para vivir en su medio social” (Ingenieros, 
1903:144)
En una época donde el extranjero inmigrante era concebido como 
anormal y donde la incipiente psicología como una herramienta 
de control social, la patología es asociada a “lo otro”, “lo distinto”; 
anormalidades visibles a partir de la tipología lombrosiana. El hi-
gienismo y la criminología moderna se presentan entonces como 
un medio necesario para constituir la “sociedad disciplinaria” de la 
época (Cicercia, 2001) que, de acuerdo al paradigma positivista, 

se supone determinista (Ibarra, 2008).
El sesgo educativo no es ajeno a esta pretensión: se promueve la 
educación universal y obligatoria. “La universalización de la edu-
cación buscaba semejar el elemento humano nacional al de los 
países europeos que servían de paradigma” (Torrado, 2007:32). 
Si desde el supuesto empirista que sostiene que “todo hecho psi-
cológico está precedido por un hecho fisiológico”, cobra funda-
mental importancia atender a la “normalidad” de los sentidos, de-
rivando a priori la idea de que un niño cuyos sentidos fueran débi-
les -los miopes y “sordastros”- tendría necesariamente ideas dé-
biles. El papel de la psicología experimental debía ser, entre otros, 
el de corregir estas anomalías para paliar sus consecuencias. 
Surge así la idea de “niño débil”. (Rojas Breu y Fernández, 2008) 
y en 1929 se crea la Escuela de Psicología Correctiva.
Mas adelante, luego del primer derrocamiento del gobierno de 
Irigoyen por Uriburu, el país vuelve a restringir la participación en 
lo político (Germani, 1990). En ese momento histórico, la Argenti-
na mantiene un fuerte lazo político con el fascismo italiano que 
permite, entre otras cosas, que el médico Arturo Rossi viaje ofi-
cialmente a Italia a empaparse de la teoría biotipológica de Pende 
y regrese para crear en 1932 la Asociación Argentina de Biotipo-
logía y Eugenesia y Medicina Social donde se pretende detectar 
a los “enemigos físicos o psíquicos que en estado de acecho 
amenazan permanentemente la salud física, espiritual y moral del 
organismo” (Rossi, 1940). Tal como señalan Vallejo y Miranda 
(2004) “las `anormalidades´ visibles no alcanzaban para detectar 
entidades amenazantes al orden social, sino que había que intro-
ducirse, por medio de la endocrinología y el constitucionalismo, 
en lo no visible, en lo más intimo del cuerpo”. Vemos entonces la 
interiorización de la anormalidad; su invisibilidad arroja un manto 
de sospecha hacia todo individuo; lo “otro”, lo “anormal” se aproxi-
ma peligrosamente a su contrapartida. Ahora las distancias son 
mínimas, los extremos se tocan, el mismo que es huésped, puede 
ser un enemigo:
“Para explicar la relación entre `huésped´ y `enemigo´ se admitía 
por regla general que ambos derivan del sentido de ´extranjeros` 
que todavía está atestiguado en latín, de donde ´extranjero-favo-
rable = huésped` y `extranjero-hostil= enemigo (...) hostis es el 
extranjero en tanto que se reconocen derechos iguales a los de 
los ciudadanos romanos”. (Benveniste, 1969:61). La mirada se 
vuelve nuevamente hacia los inmigrantes para lo cual se reco-
mienda una selección de los mismos: “ ... invadidos por falanges 
de individuos delincuentes reincidentes, carentes de profesión, o 
hábitos de trabajo, faltos de moralidad y anormales psíquicos, 
que vienen a acrecer la población de nuestras cárceles y manico-
mios”. (Faruolo, 1933). También se recomienda una legislación 
eugénica sobre el matrimonio, que hasta el momento solo lo im-
pedía en el caso de consaguineidad, aunque, “se ha comprobado 
que no es la herencia consanguínea, sino la morbosa, la respon-
sable del decaimiento racial” (Quiroz, 1934:140). Si el impedimen-
to del matrimonio consanguíneo no constituye una suficiente pro-
tección para la higiene de la herencia, el Estado debe entender en 
forma urgente en evitar las uniones entre alcohólicos, enfermos 
mentales, paralíticos, leprosos, etc, ya que “(...) son esas nutridas 
poblaciones ambulantes de tarados hereditarios, de degenera-
dos, de desviaciones patológicas transcendentales que existen 
en todas partes de la orbe, de deformes, raquíticos, idiotas, vesá-
nicos, desequilibrados, pervertidos, indigentes y criminales, que 
hoy llenan las cárceles, presidios, reformatorios, colonias, mani-
comios, asilos, hospitales y comisarías, nacionales y provinciales, 
insumiendo enormes, fantásticas sumas de millones de pesos en 
su sostenimiento permanente, constantemente aumentado por la 
creación de nuevos establecimientos” (Quiróz, 1934:141).
En 1930 el Cuerpo Médico Escolar presenta ante el Ministerio de 
Instrucción Pública una nómina de repitentes en el que se eviden-
cia que la mayoría de los niños repetían por problemas referidos 
al lenguaje (37%, repartidos en tartamudos, disartríticos, disláli-
cos, bradilálicos, defectos en la pronunciación, voz defectuosa); a 
los sentidos (niños débiles y retardados pedagógicos) (45%); y 
otros en relación a las anomalías del carácter (4%). Una gran 
parte de ellos era inmigrante. (Rojas Breu y Fernández, 2008).
El hecho de que la noción de higiene social de la década anterior 
pierda énfasis a favor de la “higiene mental” da cuenta de la sub-
ordinación de lo psicológico al discurso médico (Rossi, 2005). En 
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este contexto emerge la “Ficha biotipológica ortogénica de los 
educandos” (Rossi, A, 1944: 545-567) para cuyo diseño el autor 
toma como referentes las homónimas aplicadas “felizmente” en 
Italia (por Pende), EEUU; Francia y Alemania y que fundamenta 
diciendo: “(...) la biotipología al estudiar la herencia normal y pa-
tológica de los individuos, su somatismo y sus características an-
tropométricas, su dinamismo humoral y su psiquismo caracteroló-
gico e intelectual, nos lleva a la conclusión de que ya no es posi-
ble practicar el desglosamiento de la personalidad física con res-
pecto a la psíquica” (Rossi, A, 1994:546). De este modo sienta las 
bases para un registro que comienza necesariamente por estu-
diar los caracteres que involucran la herencia fisiológica y la pato-
logía individual (genotipo y paratipo), lo cual debe complementar-
se con el registro de los factores condicionales. También reco-
mienda registrar las particularidades raciales y su desarrollo físico 
desde la gestación; el ambiente “doméstico” del educando, la mo-
ral del hogar, las condiciones económicas, el grado de cultura de 
los padres y las costumbres que deberán ser comparadas con los 
datos aportados por el maestro en relación a la “conducta del es-
colar en la escuela”. Siguen exámenes odontológicos, radiológi-
cos, neurológicos y dentro de los denominados psicológicos se 
mencionan: el estudio de la atención, la ideación (cómo se forman 
sus ideas, cómo se asocian; la importancia de estos datos reside 
en que a partir de la velocidad de los procesos ideativos puede 
utilizarse la clasificación de Pende en taquipsíquica o bradipsíqui-
ca), la memoria (y sus distintos tipos: visiva -sic-, auditiva, olfativa, 
táctil, gustativa, retentiva, evocativa), los sentimientos (estético, 
éticos), voluntad, instintos, tendencia sexual, autocontrol, adapta-
ción al ambiente. A partir de este minucioso detalle puede clasifi-
carse el tipo de carácter en “tétrico o apático, hiperemotivo, esta-
ble o inestable, qué tipo de tendencia afectiva tiene el educando 
examinado y finalmente cuál sea su cualidad moral dominante” 
(Rossi, A 1944:553).
Cabe observar que al final del libro se consigna la versión comple-
ta de la ficha propuesta llamada “Ficha de normalidad” que consta 
e un exhaustivo registro de numerosas pruebas contenidas en 13 
carillas. También tiene un espacio para la consignación de obser-
vaciones no tipificadas, firma de los profesionales intervinientes 
(Jefe de Sección y Director General) pero no hay ningún espa-
cio destinado para referir el nombre del sujeto (Rossi e Ibarra, 
2008 a y b)
Al momento de finalizar, enfatizaremos en el hilo conductor de 
este trabajo: se trata de pensar que los criterios sobre lo normal y 
lo patológico no son ingenuos sino que suponen posiciones toma-
das acerca de lo que es “bueno”, “sano”, “adecuado”, etc y por 
consiguiente suponen valores que, en primera instancia hay que 
conocer. La caracterización actual de niños con ADDH recuerda 
inevitablemente aquellas categorías utilizadas para describir a los 
niños “anormales por carácter” y “retardados pedagógicos”; si an-
tes se fundamentaba en una disfuncionalidad de los sentidos, 
ahora se busca su basamento genético. Si antes la anormalidad 
se traducía en una disfunción (debilidad, retraso), ahora se evi-
dencia en un plus (hiperactividad), mostrando así que la en am-
bos casos se trata de un grado de dispersión de la norma. 
Las categorías utilizadas por el DSM IV (1995) también nos remi-
ten a la pervivencia del método clínico que, como hemos visto 
mas arriba apunta hacia la diferenciación de lo normal de lo pato-
lógico. Desde los propósitos de su constitución en 1840 los obje-
tivos del Manual han sido proporcionar, apoyándose en funda-
mentos empíricos, una guía útil y un instrumento necesario para 
la práctica clínica. Si bien muchas categorías se han modificado 
con el tiempo, la noción de trastorno mental se ha mantenido co-
mo un estado que se caracteriza por confusión de ideas, pertur-
bación emocional y conducta inadaptada ya sea su origen orgáni-
co o funcional. Disfunción e inadaptación que, nuevamente, co-
bran su sentido a partir de un método que privilegia la búsqueda 
de regularidades y valores estadísticos tan apreciados para el in-
tercambio científico.
Sirva entonces este recorrido para conocer algunas de las genea-
logías conceptuales sobre las cuales se apoyan y se sustentan 
los conceptos con los cuales los psicólogos actuales orientan par-
te de su ejercicio profesional. Si en algún punto constituye un 
aporte es en tanto que la explicitación de dichos supuestos impli-
ca la perdida de una inocencia originaria. 
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